


"¿No sabéis que la gloriosa Reina del cielo ha
realizado un sin fin de santas acciones, en el
transcurso de su vida mortal, las cuales han

de ser eterno objeto de alabanza para los
ángeles y santos 

del cielo?" 
 

San Juan Eudes 
(OC VI, 69) 

La suprema devoción consiste, en opinión de san

Agustín, en imitar lo que honramos. Por tanto, si lo

que acabamos de decir respecto del amor y de la

caridad incomparables que arden en el Corazón

maternal de nuestra divina Madre, ha encendido en

tu corazón, devoción a su amor y caridad

admirables, entra en gran deseo de imprimir su

imagen en tu alma mediante cuidadosa y fiel

imitación. 

 

En primer lugar ten cuidado de desterrar

completamente de tu espíritu y de tu corazón, de tus

labios y tus oídos, de tus manos y de todas las

facultades de tu alma y de tu cuerpo cuanto es

contrario a la santa caridad. No te permitas juzgar ni

condenar a nadie. No abrigues en ti ninguna

animosidad, ni aversión, ni frialdad respecto de tu

prójimo. Cuando percibas en ti algo de esto, de

inmediato renuncia prontamente y formula en tu

interior actos de caridad opuestos a esto. Cuídate del

impulso de decir palabras ásperas o agrias,

sarcásticas o injuriosas. 

Llamados a imitar la caridad de María



"No es cristiano de verdad quien no tiene devoción a la que es Madre de

Jesucristo y de todos los cristianos". 

 

San Juan Eudes 

Detesta la maledicencia y haz que no vayas

nunca a decir algo desventajoso para tu

prójimo y cierra tus oídos a todo o que pueda

herir la caridad. Da orden a tu alma de

mortificar la pasión de la cólera; que jamás

tenga que ver contigo. No te embarques jamás

en discusiones u debates sino renuncia

gustosamente a tu sentir para ceder al de los

demás. 

No te contentes con no hacer mal al prójimo. La

caridad te obliga a hacerle todo el bien que te

sea posible. Incluso el Señor te pide amarlo

como a él te ha amado, y a procurarle todo el

bien que puedas. Esmérate por hacerla no para

tu propia complacencia ni por tu interés ni por

intención de recibir recompensa sino solo por

agradar a Dios. 

Soporta con paciencia y bondad los defectos

del prójimo en cuanto puedas sin herir la

caridad. Responde sin impaciencia cuando te

hable con dureza. Esfuérzate por contentarlo en

cuanto sea razonablemente posible. Moléstate

para no molestarlo y prívate de algo para que

esté contento. 

 

Pon bien dentro de tu corazón el mandato del

Señor: Amen a sus enemigos; hagan el bien a

quienes los odian; oren por los que los

calumnian y persiguen; bendigan a quienes los

maldigan para que sean hijos del Padre celestial

que hace salir su sol para los malos y también

para los buenos (Mt 5, 44- 45). 
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Traten de imitarlo con todo 
el corazón en la bondad, benignidad,

paciencia y mansedumbre con que obra de
continuo con ustedes. 

 
Entre todas las obras de caridad da

preferencia a las que pueden contribuir a la
salvación de las almas. Empléate, en cuanto

puedas, en enseñar a los que ignoran lo
necesario para la salvación, en aconsejar a
quienes lo necesitan en lo que respecta a

sus almas, en corregir y amonestar con
caritativa bondad a los que ofenden a Dios,

y en procurar por todos los medios la
conversión de los pecadores, por tu

testimonio, tus oraciones y enseñanzas. 
 

¡Oh Madre de amor, haz que participemos
de tu gran caridad y alcánzanos de tu Hijo
amadísimo la gracia de practicar todo esto

por su amor y para su gloria! 
 

San Juan Eudes 
(O.C. VII, 476-478) 

 
 

¿Quién dudará de que el Espíritu de Jesús no se halle plenamente 
viviente en todas las partes del cuerpo de su divina Madre la más 
noble y perfecta de las vidas, como en el mas noble y excelente 

de entre sus miembros? 
 

(OC VI, 48) 


